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"fEFECTOS rs L \ LIBERTAD DEL COMERCIO.— 
i de Guernesey, sitmda en el canal de la 

, - -a, tiene una población cinco veces mayor que 
. 49 Irlanda por milla cuadrada , aurníue su ter-
'^io es mucho menos fértil y solo sus dos terceros 
•^» son susceptibles de cultivo. A pesar de esta 
'*aíe población , lejos de sufrir esta la miseria 
ikíaíte la de Irlanda, goza de las mayores co-
toiidadcs. Cada habitante tiene una casa cómoda, 
'Tes abundantes durante todo el año y no se vd 
" íolo mendigo en toda la isla. Este estado de 
*¡»peridad se debe esclusivamenle á la absoluta 
*Had de comercio que reina en la isla. 

"^Escriben de Viena que un joven de 25 
•o» se suicidó en el teatro con circunstancia» muy 

I ttordinaries. Representábase una comedia en (jue 
' iflilor tenia que decir en el tercer acto; Va d 

Wrane un. Uro. Efectivamente, sé oyó et tiro en 
'V n̂no instante, pero fué el que privaba de la 
"itencia á este desgraciado, cuyo nombre no se ha 
«lildo. 

O a c e t l I I * d e p r o v l n e l a n . 

•^LEON 27 de mayo.—Antes de ayer tomó 
*«ion de la jefatura política el Sr. Bustos, nom-
Mo en reemplazo de D. Manuel Garcia Herreros 
'(hace días abandonó estacjpital, donde á pesar 
I >u larga permanencia ha obtenido muy pocas 
^tias.'TambieD hA sido repuesto en su destino 
*fl gobierno el director de la escuela normarl don 

"P*!»! Nieto Imaz, suspenso por el 8r. Herreros. 

—-BARCELONA 26 de mayo.—En este rao-
tto salga de la Simimhulat ha dehulado \i señorita 
•olí, joven de IT afios muy linda, que por pri-
f* noche ha pisado las tablas. Tiene muy bonita 
*> pero corao la mujer de Verger, (el director de 
lépera) la ha sacado de un conversado á medio 
nnder la músies, el teatro ha sido una plaza de 
">». Semejantes escándalos, que este año son dia-
S hacen muy poco honor á Barcelona. No obstan-
> U silba de esta noche no ha sido para la infeliz, 
l'todoí compadeciají, lino para la mujer de Ver-
Vi y aun para su nwHdó. El que la dá de profe-
;• el que cobra como tal, ni debe comprometer á 
'irtistas, ni engañar asi á los públicos. 

j'—ALBACETE 27 de mayo.—TBATROS.—-Como 
v^fVds. que fe esperaba, esta compañía dramáti-

">l conseguido de la empresa una rebaja en «1 
^ que por cada función cedía, por atoiiíier y 
"^eunceptoi. La permanencia, pues, de loé ac-
^ isrá mas larga en esta, y en el mes de se-
*fcre, en que se celebra la notable feria de Al-
^ , contribuirán por tu parte á la distracción 

Í
^vienen á buscar los acomodados babitantei de 
¡Kros vecinos pueblos. 
JXllo nueva plausible, doy á Vdt. la que se ha 

Ktido en esta respecto de la creación de un tea-
^t pueda realzar á esta capital de provincia; 

I de garantías y crecidos capitales parece 
Jkín concebido tan feliz idea, y con la realiza-
J_d« tan agradable proyecto darán una prueba 
9>ivoca de tu interés por el brillo de esta pobla-
% <}tte debe ponerse al nivel de otras capitales de 

^ ia que estos pensamientos no entren en el nú-
TJ de fallidos. 
.^corapañla sigue complaciendo al público , que 

' ' desea ocasiones para elogiar al pro-
se divierta. 

.««ingrato y 
' «etnpo que 

^̂ SiNTANDER 26 de mayo —Hace i6 dias 
W»oa establecida desdé esa á esta ó vice-versa 
JPpílas peninsulares por la carrera de ValUdolíd, 
l*eia etc. Los viajeros hasta ahora están muy 
fmos , tinto por la comodidad de los coches, co-
iPorlá velocidad con que se camina. 
, *íece que este ayuntamiento tiene ya CDntrata-
L*' alumbrado de gas para toda esta población 
, *l mismo costo que tiene el de aceite que actual-
'l'^te am y que dá una luz bien mez ĵuiija por 
Jry acaso por la toala calidad del combuMibfe. 
yUihiea aquí hemos sufrido durante 10 ó 12 dias 
'Uer(e tetáporal de aguas; pero no se ha dicho 
llaya causado daAos én el ^ i s . 

El tiempo injerta lá siguiente carta en la 
'«« mantiene en sus trece el señor Novoa de fit-
*lo8dehsber desclibierto la cuadratur» del cir-

^uriosót deben *er los datos positiTos é inoon-
-les de la «tlucion de este grail prdMeraa, que 

!"oha dado que pensar á los matemáticos, 
'^betof S5 de muyo.—Señores redactores de el 
!^.—Muy señorea miost con la mayor («ttsfac-
* he visío mi carta del 18 del corriente inserta 
]*u apreciable número de 21 del que rige, razón 
I '* que me hallo en (a ublijgacion de tributar á 
"lakihásrtflUdástráela» portan singular fa-
^ál m»mo tieoipo de mi deber ĵ regunlarlea de 

Jijo soy deudor por su inserción para satisfacerlo. 
Tíaptdez con que se apresuraron áomplacerme 
ihiplra una contiaiiza que me impele á revelar á 
'¿jr Objetó de nil camunicaclon. Este, pues, se 
** á áaber gl tiene premio ó no ese descubri-
if para publicarlo en térrninos de qae no 4ea 

4»lili eípérahzaj y aunque estoy persuadido 
' Anunció hará eco en Ids bJ^Hdéttli», y que 

incurrénclás dé todas paf tes se hará' mnbhá 
de él, nb obstante, ho duden Vds. qoé íné 

leo de haber descubierto ese arcano matelná-

tíco, ésto e« el misterio de la euHáratuth del eireüto 
y tu solución con datot positivot é incontrastables. 

Con esta ocasión se repite de Vds. su mas afectí­
simo S. S. Q. B. S. M.—Francisco Antonio Méndez 
Novoa. 

—PIRATAS MORUNOS.—Leemos en el Mala-
gueño del 23: 

«liemos sabido que el Excmo. Sr. jefe político de 
esta provincia ha recibido una noticia estraoiicial 
de que el dia 30 del mes pas ido, hallándose el ber-
í;antin inglés nombrado Iluth de la matricula de 
Scarboroug, su capitán Ncwham, procedente de 
Messina, con cürgaraeiito para Llvcrpaol, delante 
del cabo de Tres Forcas , fué acometido por cuatro 
carabas morunas. La tripulación del Ruth se vio 
obligada á huir, refugiándose en sus botes, ha­
ciendo abandono del buqué, que fué tomado por 
loa moros. Al dia siguiente la tripuiacion fué reco­
gida por otro buque uuc la condujo á Gibraltar.—El 
bergantín de guerra de S. DI. B. Fantóme , al man­
do de sir Frederick Nicolson, Baronet, salió de 
Gibraltar inmediatamente en busca de los piratas; 
en efecto encontró el casco de dicho buaue varado 
en la playa, cerca del sitio donde fue apresado 
por los moros; tr t̂ó de posesionarse de los utensi­
lios del buque naufragado, y bajaron los naturales 
en gran número á defender su botín; fueron ata 
cados los tripulantes del Fantome, y se empeñó una 
reñida contienda en la que hubo muchos muertos y 
heridos.—El Faníome perdió un guardia marina 
que resultó muerto, y 10 heridos; el segundo co­
mandante del bergantín recibió un bulazo de con­
sideración , estando al lado del comandante Nicol­
son , ignorándose el número de muertos por parte 
de los moros. Consiguieron el embarque de los 
efectos portjltlles del bergantín Rulk, como anclas, 
cables, palos de arboladura y demás efectos que en­
centraron, quedando solo el casco del buque.—£1 co­
mandante Nicolson ofició al gobernador del Peif en 
nombre del gobierno inglés, por tan injusto procedi­
miento ¡ y al retirarse para Gibraltar ha dado par­
te por medio de oücio al cónsul británico en esta, 
tapto para conocimiento de las autoridades españo­
las , como para que este suceso sirva de aviso á 
los buques que navegan en estos mares, de la erpo-
sinion de aproximarse á la costa vecina. 

Lo que se publica en este periódico para que los 
navegantes puedan tomar las precauciones debidas.» 

—Sobre el mismo particular escriben lo 
siguiente desde Meliila con fecha 18 d§ mayo: 

«Ya tendrán Yds. noticia de lo ocurrido con los 
bergantines ingleses Ruth y Jantome y cuatro lan­
chas de moros de que habla el Avisador Malague­
ño. Es imposible creer en la particî lar arrogancia 
del gobierno inglés, no exija um completa Satisfac­
ción del emperador de Marruecos, y que no hay du­
da cederá en beneficio de todos los buuues que en 
calma echan las mareas á la costa de ilif, á tin de 
evitar semejantes piraterías, y no dudo tomará dis­
posiciones que contengan iguales procedimientos, á 
menos que nO tengan fuerzas suñcientes para cas-
ligar á los habitantes de sus costas que continua­
mente están hacieniJo atrocidades, pues tienen de­
clarada guerra á muerte á todos los de las naciones 
cultits. £stas mismas naciones unánimes y confor­
mes deben adoptar medidas que la humanidad y la 
civilización hace mucho tiempo están pidiendo á vo­
ces para desterrar de una vez bárbaros que no res­
petan leyes ni menos reconocen pactos sociales de 
ninguna especie. 

—E.NSANCHE DE BARCELONA.—Leemos en el 
Fomento, diario de aquella capital: 

«Se nos ha asegurado que al 6i. de Romero, in-
jeniero militar ue este distrito, ha recioido la im­
portantísima comisión de levantar los planos v for­
mar los presupuessus de la tan ansiada mejora del 
ensanche de esta capital hacia la parle de Gracia 
desde el baluarte ue Junqueras hasta Canaletas. 
Si esta noticia es exacta, como indican los da­
tos que tenemos, comprenderíamos lo que en sus 
principios nos pareció inconcebible, á aaner, por­
que el gobierno se había negado á autorizar la aper­
tura de la puerta de estudios. Si ha de verificarse el 
ensanche por aquel lado, dicha apertura fuera un grs-
tu inútil. 

Kn este cjso nos limitaríamos á pedir al señor 
ingeaiero miiilar que upiesuruse por su parte los 
trabajos , á ün de que pueía Barcelona disfrutar 
cuanto antes el espresado desahogo que tanto há 
menester.» 

—En el mismo periódico se dice también lo 
siguiente: 

«Destoso! de ^ue las cosas queden en su lugar cor­
respondiente, y de dar á cada cual lo que le tuca, de­
bemos manifestar que lá primera Idea de levantar en 
esta capital uua casa de corrección no fué del ayun­
tamiento, sino del AI. I. señor jefe superior político, 
aunque no dudamos que asi esta corporación como 
la Excma. diputación provincial adoptarán como suyo 
este pensamiento, y que todos de mancomún traba­
jarán en realizarlo.» 

—A consecuencia de los desórdenes ocur­
ridos en el teatro ae Santa Cruz ae Barcelona, ^ 
que ya tienen noticia nuestrî s lectores, aquel jefa 
político na dirij do á la empresa el sij$iúeiue uttcio: 

«Vistos lus uesórüenes ocunidos en el teatro ue 
^ánta Cruz de esta ciudad, y considerando qUe todo 
ello consiote prinuipalmente en el cumplimiento por 
parte ae la empresa ael uiticulo 2.° oe la escritura 
ú¿ arriendo, el cusí dispone que los actores de am­
bas .compañías deban «ju&taise de acuerdo con la 
ilustre ttüministracioii del hospital general, este go­
bierno póUtico há tedido por conveniente ordenar á 
aibha empresa proceda sin levantar maño y en el 

términp dé váe» y medió á la organización de Itl 
compañía de canto en el indicado modo. 

Lo que he dispuesto se anuncie en este periódico 
para satisfacción délos abonados y del público. Bar­
celona 25 de mayo de 1846.—Ramón Ceruti.» 

Ctaeet l l la d e In capItKl . 

—Ayer mañana se ha celebrado en la Real 
capilla una solemne función al glorioso San Fer­
nando cuya imagen vestida con la armadura que 
usaba el santo conquistador, manto , corona y de-
mas insignias reales, se trasladó ayer desde la Ar­
mería y se ha colocado bajo un dosel en el sitio 
destinado para los reyes en todos los actos de ca­
pilla pública. S. M. acompañada de sus augustis 
madre y hermana vestidas con trage negro y velos 
del mismo color, han asistido á la tribuna princi­
pal, ocupando las inmediatts la familia del serení­
simo Sr. infante D. Francisco de Paula. 

—Como se anuncia en el lugar correspon­
diente SS. MM. y A. asistirán esta nochd i la fun­
ción del teatro del Circo, donde se cantará el Bar­
bero. Desde luego puede decirse que las reales per­
sonas quedarán satisfechas; porque no es posible 
que se ejecute una ópera roas igual, y con mas 
perfección en todas siis partes, que como se está 
cantando el Barbero etí fste teatro. 

—Sabemos que en la sesión del escelentí-
simo ayuntamiento del sábado 23, presentó y leyó el 
regidor iUesonero Romanos un estenso proyecto que 
ha formado de mejoras generales y topográlicas de 
Madrid, el cual fue también recibido que por una­
nimidad se acordó su impresión. Aunque muy lige­
ramente , hemos tenido ocasión de examinar este 
trabajo del entendido y laborioso Sr. Mesonero, y nos 
parece digno de ocupar algunas columnas de nues-
tronerióoico, y que nuestros lectores verán con gus­

to. Pro oetemos por lo tanto &u inserción a la 
bievtdid posible. 

—Según noticias llegadas ayer de Alcoben-
das, parece que anteayer fueron atropellados por una 
diligencia en las inmediaciones de aquel pueblo, tres 
carreteros de carbón, habiéndole pasado á uno de 
ellos la rueda por encima y separádolé la cabeza del 
resto del cuerpo. Los otros dus aunque no murieron, 
quedaron sumamente estropeados. Parece que en el 
instante acudió la autjridad y tomó las disposicio­
nes propias del caso, suministrando á los heridos 
cuantos ausilios requería su triste situación. El 
muerto natural de un pueblo inmediato á Alcoben-
das, era casado y tenía cinco hijos de menor edad. 

—Anteanoche á las nueve se halló en el 
paseo del Pradb un nifto como de cuatro años que 
oijo lUmarse Pedro. Le recojió el celador del barrio 
del Retiro, á cuya casa, en la calle del Gobernador, 
podrán pasar á recojerle sus padres, parientes o 
tutores. 

—En la esposicion del Liceo se presenta­
rán algunos cuadros de los jóvenes que han asistido 
á las ciases de dibujo natural y de paisage dirigi­
das por los Sres. Maea y Camarón, y en una solemne 
sesión que se celebrará después, se adjudicarán los 
premios á los que sean mas dignos de ellos. Los pre­
mios consistirán en dos medallas de plata. 

—Por el gobierno político de esta corte se 
ha publicado el bando siguiente: 

«Udu llamado mi ótencion las repetidas quejas que 
se dan á mi autoridad acerca de ios abusos, esce-
sos, estafas y desórdenes de toda especie que se co­
meter, en muchas casas de huéspedes, á cuyo fren­
te se eiicuentran personas de dudosa moralidad y 
no pocas veces conocidamente relajadas. 

Gomo entre otros muchos ofrezca este abuso el 
inconveniente do comprometer la seguridad de las 
que en ellas se hospeden, esponiendu á las honra-
üas y de buena fé, e8uecii.linenle de las provincias, 
á la seducción que ofrece ocasión tan próxima ae 
estraviarse y el de constituir en dicha» casas coa 
apariencias hipócritas y licitas ccntios de cv̂ rrup-
cion, que es muy üihcil á la autoridad conocer y 
vigilar como conviene, ordeno y mando. 

1." Toda persona que en lo sucesivo se prepon­
ga übteuer licencia para casa de huéspedes la pre­
tenderá necesariamente del gobierno político, acom­
pañando á su solicitud una justificación de vida y 
costumbres, formada ante ei teniente alcalde del 
distrito con audiencia del procurador síndico, en 
lá que depondrán por lo menos cuatro vecinos hon­
rado», de cuj'a probidad se asegurará ademas mi 
secretaria por medio de los comisarios respectivos, 
liste espediente no derengará derechos como ente­
ramente gubernativo. 

2." Les cjmisarios exigirán en el preciso é im-
prorogable término de quince dias la juatitícacion 
áiriba indicada á todas las personas que se dedi­
can á esta industria, informándome al remitirla, 
tanto de la conducti y antecedentes de cada una de 
ellas, como de las que constituyen la prueba de su 
honradez, para lá resolución que estime conducen­
te, poniendo una nota en cada una ue las licencias 
á que me reliero, por la que conste haberse lle­
nado esta formolidad. 

3." Los comisarios y demás dependientes del 
cuerpo de S. P. qUedan responsables del exacto 
cumplimiento de éste bjndo, y los contraventores 
á él incurrirán desde luego en la multa de 500 
reales, sin peijuicios de los demás procedimientos 
á que según la» elrfcuhstanciaS hdolere lugar.» 

Latoúche, clérigo francés ^ que habiendo descubier­
to la base fundamental, la raiz de que todas las len­
guas proceden , se halla viajando con el fin de di­
fundir su sistema, que facilita estraordinariamente 
la adquisición de todos los idiomas. El Fomento úe 
Barcelona ha hecho ya los mayores y mas merecidos 
elogios de W. Latouche, que trae consigo ademas re­
comendaciones de todos los obispos franceses á quie­
nes ha inicii:do en sus conocimientos. En un mes se 
compromete M. Latouche á enseñar el liebreo , de 
molo que pueda el estudiante traducir la Biblia 
primitiva, por ĵue, según él, las palabras de todos lus 
idiomas nacen de uua misma raiz, y sabiendo búa-
car las analogías , se llega al manünlial de la cien­
cia filológica. La presencia de M. Latouche en Ma­
drid presenta á nuestra juventud una brillante oí>orlu-
nidad de iniciarse en e»te admirable método, que les 
daré la llave de todos los idiomas, y esperamos que 
no la desperdiciará. El Sr. Latouche vive en la ca­
lle de la Abada, número 3, cuarto principal. 

—Anteayer tomó posesión el Sr. D. Pedro 
López Claros de la cátedra de escribanos de primer 
año establecida en esta corte. El nuevo catedrático 
dirigió la palabra á sus alumnos recomendándoles 
la sensatez y aplicación que, se^un los informes de 
su digno compañero, el catedrático del segundo, te­
nia entendido hnbian observado en todo el cur>o.— 
Los alumnos dieron las gracias á su antiguo cate­
drático por el interés que por ellos se ha tomado con 
su infatigable celo por la enscñanzi, rogándole dis­
pensase las faltas e incomodidades que le hubiesen 
causado. 

- Se dice que, según las nuevas ordenanzas 
de Madrid presentadas á la municipalidad, esta 
creará un coliseo español de primer órJen, en el cual 
sólo se representarán comedias originales, ya del 
teatro antiguo, ya de los autores modernos; el autor 
de este proyecto es el señor Mesonero Romanos. 

—La consagración del señor obispo de la 
Habana que, como saben nuestros lectores, se ve­
rificará hoy en el real palacio, no será en capilla 
pública según se había anunciado. S. AI. y demás 
reales personas asistirán á la tribuna, y en la ca­
pilla se permitirá la entrada como en cualquiera 
otra función. 

—Hace dos dias que al derribar una casa 
en la calle de Segovia, cerca de la casa de la mo­
neda, en el alto de la morería, se oyeron de repente 
voces de, «fuera, fuera, que se desploma la casa in­
mediata.» En efecto: no tardó en desplomarse la ca­
sa inmediata» al derribo, pero antes pudieron huir 
los que la habitaban, preservándose asi de perecer 
entre las ruinas. Tanto la casa que se está derri­
bando como la que se ha hundido parece eran muy 
antiguas. 

—La Dirección general de caminos ha se­
ñalado el dia 2 de juiio próximo á las doce de su 
mañana en la sala de la misma, y en las respectivas 
provmuias ante los señores jefes políticos para los re­
mates del arrendamientos por dos años de tos portaz­
gos siguientes: 

El segundo y último de Subera, provincia de So­
ria , en la cantidad de 45,780 rs. 

Los primeros de la Cruz del Campo,'con su inter­
vención de Alcalá de Guadaira, provincia de Sevilla, 
en 157,110 rs. 

Puente Zuazo, provincia de Cádiz, en 58,254 
reales. 

Geresal, provincia de Lugo, en 33,700 rs. 

—Turno de periódicos establecido entre los 
promotores fiscales de esta corte, y que ha de obser­
varse para la revisión en el próximo mes de junio. 

Periódicos existentes. 

Núm. 1." Heraldo y Pensamiento de la Nación, se­
ñor fiscal Méndez. 

2." Gaceta y Español, señor fiscal Cortés y Lla­
nos. 

3." Tiempo y Católico, señor fiscal Cornejo, por 
ausencia del Sr. Cárdenas. 

4." Eco del Comercio y Esperanza , señor fiscal 
Madrazo. 

5." Espectador, Neutral y Clamor Público, señor 
liscul Sánchez de I<'uente8. 

Y 6." Boletín del Ejército ó Imparcial, señor fis­
cal Cornejo. 

devorando antes de que lleguen al estado putrefac­
ción los numerofes cadáveres que yacen culos cam­
pos en ciertas estüciones, del Bisonte y de lis otros 
corpulentos animales silvestres. 

Hagamos justicia , dice M. Baxton, á la conducta 
honrada de tantcs pájaros, á quienes nuestras preo­
cupaciones desde la mas tierna edíid, íiind.das en 
falsas apariencias, han atribuido sin motivo tan ma­
la reputación. Un pájaro que, visto á cierta distan­
cia, parece ocupado en devorar ks granos de la es 
piga , porque en efecto dirij;e fuertes picotazos á las 
aristas de la espiga, no es el grano lo que busca: 
es por el contrario el insecto que corroe el gr.no: 
una observación supcrl!ci;il h;ice creer que devasta 
las cosechas en el mismo iminiento en que las li­
bra de sus verdaderí s enemigos. 

Los pájaros músicos y parleros están considerados 
como los destructcrcs de nuestras cerezas y demás 
frutos encarnados: verdad es que comen de ellos; pero 
lüS orugas y las arañas f.on'tituyen su principal ali­
mento. Los petirojos, que frecuentan nuestros em­
parrados, no es la uva en cuya busca vienen , sino 
en la de los mosquitos y de los gusanos: dejemos 
pues vivir á las pobres avecillas que no nos roban 
el fruto de nuestro trabajo , antes bien acuden ma­
ñana y tarde á alegrar gr.iluitainente nuestras mo­
rados, Korgeando y saltando deb-jo de las ventanas 
Sibre lüS emparrados une sombrean nuestras casas. 

£1 mayor número de los pájaros de pequeño vo­
lumen reclama bajo todos conceptos nueHra pr( lec­
ción: muchos son csclusivamentc insectívoros; algu­
nos comen á la vez semillas ¿ insectos, y casi todos 
contribuyen á nuestros placeres con la melodía de 
su cántico. El daño que nos causan es infinitamente 
pcpueño si se compara con los servicios que nos hacen 
en compensación. 

Uno de los mas útiles de todas las aves para la 
destrucción de los insectos es el reyecilio. Este pa-
jarillo, lejos de temer la presencia del hombre, 
busca su compañía: en algunos puntos de la Amé­
rica del Norte se ha observado en tal grado el par­
tido que puede sacarse de esta casta de aves que se 
pone á su disposición cerca de cada habitación cam­
pestre una caja de madera , suspensa de una per­
cha, para que aniden en ella , lo que jamás deja de 
verificarse. Cuamlo los hijitcs han salido del huevo, 
los padres buscan cuidadosamente U s insectos pro­
pios para el alimento de sus crias. Un amigo mío ha 
tenido la paciencia de contar con el mayor cuidado 
el número de viajes hechos por una pareja de reyeci-
llos al nido, y ha sacado por término medio 50 viajes 
por hora; el mínimun ha sido constantemente de 40, 
y el máximun de 60. 1 

Esta caza dura sin interrupción todo el dia. El 
término medio de 50 dá en 12 horas 600 orugas ú 
otros insectos de que cada par de reyecillos limpia 
cada dia el jardín y la huerta mientras que tienen 
que mantener á sus hijitos. Este cálculo no supone 
mas que un solo insecto en cada viaje; pero en rea­
lidad llevan dos ó tres á la vez, lo que produce una 
destrucción de 1200 á 1800 innectos por dia. 

En los cantones en donde se cultiva el t'ibaco he 
visto con mucha frecuencia á los negros, á los hom­
bres, mujeres y niücs ocupados, en lo mas fuerte del 
sol, en despiojar las plantaciones de 25 á 30 hectárea 
de tabaco para preservar á sus preciosas hojas de los 
ataques de las orugas, al paso que algunas pnrejns 
de reyecillos hubieran hecho el mismo servicio. ¿Y 
no se ha de tener en cuenta además su bullicicsa 
compañía y las armoniosas canciones con qne nos 
regalan? Sí no obstente se toman la licencia de pi­
cotear algunas cerezas ó frambuesas, el granjero ra­
zonable no debe sentir su pérdida, pues bueno es 
que lleven una pequeña parte de las producciones 
que saben tan bien defender. 

Ú vos lo querréis también, contestd Leona... y 
I i« querrá comp vos. ,, ^ 

i *">> ¿ V^^ ipuedo yo hacer contra eit pobre 

'V. 
3<M, que sabéis tomar tan biea vuestras precau-

Para poner al abrigo vuestro honor— no ¿sa-
se pierde él de los demás?... |0h! sois de-

ro modesta, señora; yo venia á pediros con-

^- dé Rodesgent bhjó lá cábeiia, tan furiosa 
.afligida al verse obligada á sufrir aquel inipe-
^PUcáble que Leona le suponía tan insolente-

*} por lo demás, ningdn sentldllentb dé ternura 
<^epentimiehto, ninguna emoción dê  sangre 
*Sitado aquellas dos mujeres. No era aquello 
'oclmlento de una madre y de una hija, sino 

de dos criminales y de dos malvados. 
> ô... esclamó.BIme. de Audesgens con cólera, 
to»ao inferparha rasgado el velo que os ha des-

*^ ese secreto? 
lUĵ -i señora, vos. Hace mucho tiempo que se 
L^*> «oy la hija de José Miras y de Sofla Mü-

T"!» la escritura que me aseguraba cierta forlu-
já* hallaba un escrito que debían entregarme 

i f ^ mi cesamiento, 
í ^ escrito, ¿de quién es? 
'-«* nji pjidre. 

vuestro padre... de... 
de Rndesgens se detuvo. 

A es posible.... añaBió... £1 me ha jurado 
ŝ mi nombre habla sido escrito. 

.1 <sque no aparece en ese documento. 
^ me lo escribió poco antes de morir. 

!k* de motir! repitió Leona, ¿pues que ha 

id sabíais? la dIjoMme. de Rudei|ená con 
!lcn|o de haberse dejado arrastrar jior el 

y*» la haiiia causado la aparición de aque-
^i^donada. ¿ Conque no le conocéis? 

—No , contestó Leona ; es inútil arrancarnos por 
lofpresa secretos que debemos decirnos sin rodeos. 
£1 escrito que me han entregado el día de mi con­
trato de matrimonio está dirigido á M. de Món­
tale u. 
- —¿A. M. de Montaleu, eiclamó Mme. d« Rüdes-
gens, y él lo conoce? 

— Todavía no, ni ie conocerá jamás s! fue­
reis... 

—Pero, ¿qué dice ese eicrito? 
—fié'aqui la copla, respondió Leona. 
Mme. de Rudesgens la cogió con ansiedad y leyó 

loque sigue: 
«Amigo mió i en el momento de paftlir para un 

largtr viaje conUo esta carta i ün escribano para 
que la entregue el dia de su casamiento á la perso 
na que la pondrá en tus manos. Como puede su­
ceder que, á pesar de mis cuidados por'asegurar su 
ibrtuna, caiga algún día eu la miseria y el abando­
no, cuento contigo para ayudarla, y para obligar, 
en caso de necesidad, á protejerla á la que me ha 
puesto en la neceíidad de abandonarla y cometer 
una acción indigna de un hombre honrado. Ger­
trudis Sofía no es, como dice su fé de boiutismo, la 
hija de José Miras y de Sofía Muller; es hija mía 
y de una mujer que tu conoces y cuya fortuna has 
protegido. En la época del nacimiento de esa niña 
estaba esa mujer á punto de casarse con uno de 
nuestros mas íntimos amigos. Para ocultar su falta 
á todos los ojos, y para que jamás la niña abandona­
da pudiese indagar é quien pertenecía, halló á dos 
miserables que á precio de oro la reconocieron por 
su hija. José Miras, un lacayo de su madre se en­
cargó de buscar una cómplice, y se aprovechó de 
la miseria de una pobre mujer, llamada Sofía Mu-
11er , que aceptó el contrato. Pero, como ya te he 
dicho, puede llegar un dia en que esa niña sea 
abandonada por su madre supuesta, como lo ha 
sido por su verdadera madre. SI así fuese, te la reco 
mlendo. Ten cuidado de ella, y en caso d« Béee-

—Aeaba de llegar á esta capital, y muy 
pronto abrirá una ciase L6 idiomas, el Sr. Augusto 

sidad,dirigile á la mi^er cuya inmensa fortuna pue­
de reparar fácilmente los perjuicioB de su ptltner 
abandono. No te la nombro, pues basta para que 
la reconozcas recordarte que es la que designábamos 
con el nombre de la Hada de los diamanicí. 

Por oleo lado, amigo mío, como es posible que la 
hija que abandono no fuese digna de tu interés; como 
conviene que no abUse de Un secreto que á nadie mas 
que á tí me atféto á confiar, como pódria suceder que 
si la dijese aquí el nombre de su madre y el mío, 
se sirviera de ellos para llevar el desorden á dos 
familias, dejo á tu piudéücla juzgar si debes revelár­
selo, reUexionar lo que puedas hacer por ella y pro-
tejerla ó dejarla eu su abandono, según ella lo me­
rezca. El nombre con que firmo este escrito y el sello 
que le estampo son tan conocidos de tí como mi le­
tra , y ahora puedo partir pues cuento contigo.» 

£1 escrito estaba firmado MATIIBUS LÜDWIG y 
él sello colocado al lado de este nombre, conte­
nia una pistola con esta leyenda: LBraoin QÜAM 
iüTDlI. 

Mme. de Rudesgens permaneció un momento con 
los ojos clavados en aquel eícrito; después mito á Leo­
na y luego otra vez al papel. 

—¡ühl decia interiormente, ella no tenia mas prue 
ba que este escrito inútil y que M. de Montaleu hu­
biera rehusado comprender, porque la odia y la des­
airéela, y yo como una loca me he entregado ente­
ramente. 

Mme. de Rudesgens entregó el papel con cólera. 
—No es mas que una copia, la dijo fríamente Leo­

na, el original está en mi poder. 
Mme. de Rudesgens no r spondió, buscando un 

medio para poder desmentir todo cuanto acababa 
de confesar á Leona. Esta debió adivinarla, pues 
replicó al punto: 

—No 08 arreplntílí, íeñora; porque si no os hu­
biera yo hecho esa revelación os la hubiera, hecho 
otro. 

—¿QttIénT 

VARIEDADES. 
UTILIDAD DE LOS FAJIHUS PARA LA AORICULTUBA. 

El agricultor americano aprecia mejor que lo que 
se acostumbra generalmente en Europa los servicios 
que están destinados á hacerle loe pájaros insectí­
voros. M. Baxton, en su iiístoria natural de la Pen-
silvania, se ha dedicado á probar con mucha opor­
tunidad 10 útiles que son los pájaros del campo. No 
liay realmente otros destructores de las cosechas que 
los cueivos y las palomas: en cuanto á estas úitiruas, 
cuyo número es láCil limitar, lo mismo devoián en 
los sembrados las semillas de las yerbas dañosas á las 
cosechas, que los granos conliados á la tierra. 1̂:1 
Martin pescador, guloso en demasía délas anejas, á 
l.ts que está acechanao paru cazarlas cuando vuelven 
á la colmena cargadas de botín, se íe consíaer. 
también, y con Justa razón, como el enemigo del 
agricultor. Por lo qué respecta á los demás, uu aten­
to examen demuestra la utilidad de ciertas especies 
que únicamente se han creído buenas pura la desiruc-
cíou; y por eso en el Estado de la Virginia se prohi­
be por una ley especial matar á ios buitres por ha­
berse reconocido que contribuyen á puritícar el aire, 

'<•«•'—*—' I"'"' Ommim iw«i.i—iiMiw 

PARTÍ IMDIISTRIAL. 
I— • •> 

SERVICULTUIIA. 

Plantel de árboles frutales. 
Los antiguos, para renovar los pocos árboles fruta­

les que cultivaban, no empleaban mas que arbolitos 
desarrollados naturalmente en los montes ó bosques, 
y casi siempre plantados de heciio en sus jardines ó 
vergeles para injertarlos. Aun en la actualidad , en 
varios puntos de España y otras naciones donde la 
agricultura está mas adelantada , se buscan por el 
mismo medio algunos pies para los plantíos parti­
culares; pero los verdaderos plantelistas, los que es­
peculan con este género de cultivo , han abandonado 
hace mucho tiempo tal sistema, no solo por la im­
posibilidad de encontrar el pl.ntío necesario, sino 
por la mala calidad de semejantes pies, que por lo 
común no proceden de granos, sino que consisten en 
vastagos de troncos viejos, mal enralgados y de di­
ferente edad. 

Sin embargo, como este plantío procede del tipo 
original de cada especie, y que en eu consecuencia 
es mas fuerte y robusto que cualquier Otro, no debe 
descuidarse el poner cuantos medios sean dables á 
fin de procurársele por la siembra de granos de los 
árboles silvestres. 

La esperiencia ha dado á conocer que los pro­
ductos de las semillas de árboles ya mejorados por 
el cultivo proporcionan pies mas débiles y mas pro­
pensos á resentirse de las variaciones atmosféricas; 
pero que los frutos de las especies que en ellas se in­
jertan son mas hermosos y mucho mas sabrosos que 
los de las especies injertas en pies directamente pro­
cedentes de vastagos silvestres. 

Ha comprobado igualmente la esperiencia, el que 
los injertos hechos en algunas especies del mismo 
género, ó en algunas variedades de la misma espe­
cie, dan frutos todavía mejores y mas superiores ó 

—El hijo de Soüa Muller. 
—Hace quince arlos que al presertirse á M. de 

Montaleu para que le reconociera... 
—¡i. dé Dtontaléu le echó;i y vos, que con una so­

la palabra hubierais podido destru.r el error del 
viejo marques, le habeií dejado obrar libremente. 

—Ese muchacho era un miserable que anunciaba 
todos los vieios posibles... 

—¡De veras! dijo Leona. 
—Montaleu rae lo ha contado; ese joven apenas 

contaba quince años íe amenazó con su venganza; 
hablo de castigo» y que se yó de cuantas otras cosas. 

—¿Y qué pensáis que se ha hecho de él? 
—Probablemente estará sumido en la miseria ó 

en el fondo de algún calabozo; no podia ser mas que 
un miserable. 

—Sea lo que quiera, dijo Leona, ese hombre es­
ta aquí. 

—¿Yíabé... la verdad? 
—Debe suberla, porque ayer asistió á la cena de 

Monteclain. 
—¡A la cena de Monteclain!... ¿Luego ese hombre 

será sin dUda el desgraciado que sirve al coronel? 
—¡Áh! esclamó Leona lanzando una mirada ter­

rible á Mme. de Rudesgens, todos sois Iguales; vos­
otros los que hacéis consistir la vida en el naci­
miento y la fortuna no podéis concebir que un ser 
cualquiera que sea valga nada por sí mismo: por­
que le habéis arrojado insolentemente en la mise­
ria y la ignominia, pensáis que vivirá en la igno­
minia y la miseria. Todo lo que es grande, todo 
lo que es fuerte, todo lo que es poderoso por su 
propio valor, os es estraño y desconocido... Señora 
de Rudesgens, el niño que habéis entregado á la 
vergüenza y al abandono lleva lioy un nombre mas 
célebre en el mundo entero que lo fué Jamás el de 
mestro noble marido. El ntflSabandonado por M. de 
Montaleu, y que pensáis encontrar eatMla basura de 
las antesalas, estaba sentado á vuestra mesa, igual 
por iti teelento nombradla i mtáoi UU M eneon-

ban; el hijo de M. de Montaleu es el coronel To­
mas Rien. 

—¿Y sabe la verdad? esclamó Mme. de Rudesgens 
que no había prestado ninguna atención al moví -
miento oratorio de Leona. 

—Debe saberla como yo la sé, y ahora decidme, 
señora, y es la ú'tima cosa de que necesito informar­
me: ¿cómo se llama el hombre que tan bien os ha 
ayudado á ocultar vuestra deshonra? 

—¿Su nombre? dijo Mme. de Rudesgens ponién­
dose pálida. 

—El nombro del que hg dirigido á M. de Mon­
taleu esa carta que puede perderos, si yo quiero. 

—¡Cómo! ¿no lo sospechaií? 
—Tal vez. 
—Pero, replicó Mme. de Rudesgens en voz baja, 

¿quién ha pedido decir á Monteclain esa horrible 
historia á no ser.... 

—¿Su padre, no es verdad? esclamó Leona con en • 
tusiasmo. 

Mme. de Rudesgens no contestó sino con una 
señal muda. 

—¡Oh! ¡Monteclain! ¡ Monteclain! esclamó Leona, 
cuyo rostro se iluminó con una mirada terrible y 
amenazadora, ¡desgraciado de tí! 

—¿Qdé pretendéis hacer? 
—Madre mia, dijo Leona aterrándola con su mi­

rada de fuego... Es menester que Mme. de Monrion 
sea deshonrada y que Monteclain perezca. 

—¿Peropor qué?... ¿pero cómo?... 
—La obra está comenzada; vos me ayudareis á 

acabarla, ó de lo contrario , vos, madre mia, y Sil-
vis, mi hermana, perecerán conmigo. 

De esta suerte tenia Leona en sus manos la volun­
tad de todos cuantos la rodeaban : Champmortíin, 
Brias, Mme. de Rudefgens, Silvia y el feroz Héc­
tor , á quienes sus faltas ó sus crímenes hacían sus 
esclavos; Leda, cuya resistencia y remordimiento 
se hablan perdido en la locura ; y el coronel, cuyo 
honor y voluitad estaban encadenados á un lecho 
de muerte. 


